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El p r ó x i m o Domingo r e c i b i r á n las s e ñ o r a s suserip- | | 
toras con el n ú m e r o corriente y bajo una cubierta ero- I 
m o - l i t o g r á f i c a , un n ú m e r o extraordinario, que conten­
d r á la c o n t i n u a c i ó n de la Historia de la Moda, los fac­
s í m i l e s de los P a ñ u e l o s premiados en el Concurso de 
Labores, trece figurines de trajes de m á s c a r a y otros 
varios a r t í c u l o s y grabados. A d e m á s se r e p a r t i r á con 
dicho n ú m e r o una preciosa C a n c i ó n rusa de Rubinstein. 
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6 romea. 
) UANDO llegue este numero á manos de las lec­

toras, una buena parte de ellas estarán disfru­
t a n d o de ese goce purísimo que experimentan 
ülos nobles corazones al proponerse ofrecer á 

'los seres queridos y aún á los extraños, 
algo que contribuya á su felicidad. 

L o que en estos momentos preocupará seguramente á 
las mamas, á las abuelitas y á las hermanas mayores, es 
el regalo que han de traer los inagotables Reyes Magos 
á los pequeñuelos de la casa. Estos, que suelen ser 
ladinos, se dejan engañar como si fueran hombres de 
mucho mundo, y con bastante anticipación anuncian lo 
que desean que depositen en los diminutos zapatos, los 
bondadosos Gaspar, Melchor y Baltasar. 

E l juguete es la necesidad más apremiante del ser humano, en todas las edades de 
la vida. E n la infancia es la única preocupación moral, superior á las físicas; porque 
hasta el niño pobre estimulado por la necesidad de alimentarse, si le dan á escoger 
entre un manjar y un vistoso juguete, seguramente sacrificará sin vacilar las exigencias 
del estómago al goce que brinda á su imaginación la posesión del objeto que le mara­
villa y le seduce. 

E s una verdadera caridad, la que tiene por objeto dar juguetes en esta época del 
año á los niños pobres y á los asilados en los Hospicios y demás establecimientos de 
beneficencia. 

«No solo de pan vive el hombre»—dijo el Divino Maestro. 
Pero por lo mismo tiene el juguete una gran importancia, y hasta diría que trans­

cendencia, en el porvenir de los seres humanos. 
«<Qué juguetes compraremos á los niños?—se preguntan los padres, preocupándose 

solo, por regla general, de que no sean iguales 
á los que ya han tenido, de que no puedan ori­
ginarles daño alguno, de que no sirvan para 
proporcionar disgustos á la familia. 

Bueno es que tengan presente las enuncia­
das consideraciones; pero en primer término 
al poner un juguete en las manos de un niño, 
convendría que pensasen, que lo que ha de 
proporcionarle una alegría, que lo que ha de 
satisfacer uno de sus deseos, puede y debe ser 
también poderoso auxiliar de la educación de 
su espíritu y estímulo de sus buenos senti­
mientos. 

He indicado que por un juguete deja el niño 
pobre el manjar que necesita: por un juguete 
es dócil el travieso, afable el díscolo, el enfer-
mito toma las medicinas ante la perspectiva de 
una cajita de soldados de plomo, de un teatro 
en miniatura, ó de cualquier otro juguete, co­
mo el adulto y'hasta el anciano, sacrifican sus 
gustos y sus inclinaciones á la posesión de esos 
otros juguetes que se llaman un buen empleo, 
un título nobiliario, un pingüe dote ó cual­
quiera otro de los infinitos atractivos y venta­
jas que ofrece la vida social. 

Hé aquí por qué creo yo que el juguete debe 
ser algo más que el pasatiempo de un peque-
ñuelo. 

L o s célebres pedagogos Pestolazzi y Froebel, 
han hecho más en favor de la humanidad que 
los.grandes filósofos, los grandes generales y 
los grandes políticos. Convirtiendo en juguetes 
las nociones de los conocimientos humanos, 
haciendo de la educación y de la ilustración 
un juego al aire libre, han contribuido á mar­
car el seguro y fecundo camino de la regenera­
ción humana. 

«La letra con sangre entra»—decían los an­
tiguos dómines. «La letra entra con amor, colo­
cándose el hombre al nivel del niño, siendo su 
camarada, jugando con él; pero para enseñarle 
y despertar en su alma nobles sentimientos é 
ideas generosas»—dicen los que podríamos lla­
mar evangelistas de la educación moderna. 

Pues bien; los'padres, al comprar ájsus hijos 
los juguetes, deben procurar que les sirvan no 
solo para deleitarlos sino para educarlos. 

«Para conocer á fondo los ideales dc'un pue­
blo—ha dicho un célebre estadista—hay que 
estudiar los ideales de los niños que forman 
parte de él.» 

.Esto es tan cierto, que la mayor parte de 
mis lectoras que cuenten alguna edad, podrán 
cpmprobarlo si recuerdan la característica de 
las diversas éjiocas por que han atravesado, ó 
si han oido hablar con referencia á los tiempos 
pasados, á sus padres ó abuelos. 

¿Predomina en un país el elemento'imilitar? 
Pues ios niños juegan á los soldados, y las ni­
ñas hallan un placer convirtiéndose en canti­
neras ó en hermanas de la Caridad, E l elemen­
to religioso es en una ciudad superior á los de­
más? Los niños jugarán á decir misa, formarán 

Sombrero Lucila. 

procesiones, y las niñas contribuirán al esplendor de es­
tos juegos, poniéndose la clásica mantilla ó figurando 
que son monjas y habitan un convento, rezan, hacen la­
bores ó confeccionan dulces. E n España me cuentan que 
son muy pocos los rapaces que no se deleitan imitando 
las peripecias de las corridas de toros. 

Los niños, que con tanta facilidad se asimilan lo que 
ven, lo que oyen, y hasta los que adivinan en las perso­
nas que los rodean, adquieren por este medio una edu­
cación casual, á la aventura, que debería ser premedita-
da-y preparada con acierto, para que redundase en su 
bien. 

Los mismos niños parecen desearlo, obedeciendo á 
esa ley de la asimilación que acabo de citar. 

E n París por lo menos, piden á sus papas lo que ha 
dado en llamarse juguetes científicos, que los distraen, 
divierten y aficionan á las curiosidades de la ciencia. 

Todas las seducciones de los polichinelas con sus cin­
tas de colores, sur cascabeles y sus plumas, no tienen á 
los ojos de los niños de nuestra época, los atractivos que 
una locomotora, aunque sea incompleta ó rudimentaria. 

Las rjanoplias, los sables, las carabinas, los tricornios, 
los kepis, disfrutan todavía de la predilección de los ra-
pázuelos; pero mucho menos que una bobina ó una pila 
de Volta en miniatura. 

Si algo debe apenarnos, es que los niños no busquen 
la poesía con el mismo afán en los amplios y hermosos 
campos de la imaginación ó en los dulces y fecundos r i -
concitos de] alma donde se anida el sentimiento, sino en 
los hechos prácticos, 

No ha sido por casualidad por lo que Julio Vernc ha 
inventado la novela científica: al idear sus tan estimadas 
obras, comprendió que las esperaba un público número-
so de chicos y de grandes. 

Los niños contemporáneos en vez de deleitarse con aquellos cuentos que les conta­
ban sus abuelitos ó sus niñeras, se complacen con la narración de los fenómenos que 
la ciencia descubre, enseña y vulgariza. Conocen los metales, los minerales, los ríos, 
los astros; la química les entusiasma, y tienen las cabecitas llenas de cok, de hulla, de 
plomo, de hierro, de cobre, ¡qué sé yo! 

E n vez de convertir la casa en iglesia, en teatro, en cuartel, como hacían antes; en 
vez de formar con las sillas coches ó castillos, en vez de arrear á sus hermanitos para 
echárselas de mayorales, de atacar ó defender fortalezas, de jugar á contrabandistas y 
carabineros, á ladrones y justicia, convierten las habitaciones de la casa en donde les 
es permitido jugar, en laboratorios, canteras, minas, fábricas. 

De todos modos, los cariñosos papas son los que siempre salen perdiendo. Antes 
los atronaban con los tambores, con los gritos de combate ó los chasquidos de los 
látigos para arrear á las muías, que eran sillas cuando no se prestaban sus hermanos 

menores ó sus camaradas de inferior clase, á desempeñar el 
papel de coronelas, generalas, pulinarias, etc. 

Ahora con los experimentos químicos á que se entregan, co­
rren peligro de que se les incendie la casa, de que los futuros sa­
bios sufran algún contratiempo, y de que por lo menos man­
chen ó destrocen los lindos trajecitos que la Moda pone á dis­
posición de sus amorosas mamas. 

Recuerdo que al visitar no hace mucho á una amiga, observé 
en el techo del gabinete donde me recibió manchas y desper­
fectos, como si poco antes hubiera acurrido allí una explosión. 

—Se ha fijado V . en eso—me dijo.—Es obra de mi querido 
. hijo. Echó hace poco sodio en una pecera que había en el ve­

lador, y no solo perecieron los lindos pececillos, sino que hubo 
algo parecido á un bombardeo. E n el techo han quedado las 
huellas de la catástrofe. 

Poco después añadió consolándose: 
—Menos mal, si al cabo sale el chico un quí­

mico consumado! 
Parece que los padres experimentan cierta 

satisfacción ante las aficiones al parecer cien­
tíficas de sus vastagos, juzgando que llegarán 
á ser pozos de ciencia. No dudo que lo serían, 
si un guía experto aprovechase esos gustos, 
esas tendencias, para encaminarlos desde la 
ciencia de mentirijillas á la ciencia de verdad. 

Pero desde el momento en que los juegos de 
los niños no son considerados más que como 
un objeto de distracción, para que no enreden 
ni hagan diabluras, el juguete varía de forma, 
no de fondo; la pila eléctrica, la bobina, el rom­
pe cabezas arquitectónico ó el barquito auto­
mático, no son más que lo que han sido en 
otro tiempo los soldados de plomo, el juego de 
bolos ó la jiclota, con la diferencia en desven­
taja de los nuevos juguetes, de que los antiguos 
distraían la viva imaginación infantil, desarro­
llaban la fuerza y la maña de los rapaces, en 
tanto que los modernos les obligan á perma­
necer quietos, y en vista de las esperanzas que 
despiertan sus aficiones los hacen vanidosos y 
pedantuclos. 

Los jugetcs de las niñas, tienen gran ventaja 
sobre los de los niños. L a eterna muñeca, será 
siempre el juguete preferido de las que adivi­
nan la hermosa misión que traen al mundo. E n 
Francia se venden todos los años numerosos 
ejemplares de un libro titulado La educación 
de una muñeca, obra que debería ser traducida 
á todos los idiomas para que la leyeran las ma­
mas. L a protagonista es una madre inteligente, 
que al poner en manos de su hija una muñeca! 
la dice: «Vamos á educarla para que sea bue­
na.» Madre é hija se dedican á esta tarca, y por 
este medio ingenioso y agradable, la primera 
forma el corazón de la segunda y la enseña 
cuanto debe saber para ser un modelo de mu­
jeres. 

Mediten un poco los amantes padres en las 
indicaciones que acabo de exponer, mientras 
los niños saltan y brincan esperando los jugue­
tes que han de traerles los Reyes Magos. 

Núm. 3.—Traje para soirée. Blanca Valmont. 
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C A R N E T D E L A M O D A 

Peinados para teatro y soirée. 
os peinados que en e l actual Invierno gozan de^más favor son tan l i n 
dos como orig inales , y v o y á dedicarles los p r i m e r o s párrafos de l Car­
net, fijándome especialmente en los que se adoptan c o n preferencia p a r a 
teatro y soirée. 

P a r a estos como para todos los peinados modernos en general , es i n d i s p e n ­
sable l a completa ondulación d e l cabel lo; pero u n a ondulación de ondas es­
paciadas y poco acentuada, m u y fácil de confundir c o n l a ondulación natura l . 

T a m b i é n es general en todos los modelos de alta novedad l a disposición 
d e l cabel lo de l a frente y sienes en forma de aureola , compacta ó par t ida en 
el centro ó en el lado i z q u i e r d o de la frente por una fina raya^que apenas de­
be ser i n v i s i b l e . 

T a m p o c o he de dejar de mencionar uno 
de los detalles que m i s caracterizan á los 
peinados que me o c u p a n , y que consiste en 
c u b r i r con el cabel lo o n d u l a d o l a parte 
superior de las orejas, dejando solo al des­

cubierto el lóbulo inferior, que 
sirve de sosten a l pendiente. 

E l precioso modelo que re­
presenta el grabado fig. i , vis­
to de frente y de lado cons­
ta de tres detalles. 

E l pr imero se reduce á l a 
ondulación del cabel lo; el segundo consiste en levantarlo en aureola d i v i d i d a 
en el lado i z q u i e r d o por una raya oculta con u n a peinetita de concha y rel ie­
ves de oro; y en el tercero, después de reunido en la n u c a todo el cabel lo , se 
dispone formando una doble serie de ani l los entrelazados de m u y l i n d o efecto. 

D a n realce a l peinado en cuestión tres peinetitas análogas á l a que d i v i d e 
el cabel lo de l a trente, colocadas respectivamente en l a parte superior de l a 
aureola y á los lados de l fantástico rodete, y u n esprit de finísima p l u m a 
blanca ó del color de l traje, sugeto con u n broche de pedrería. 

Guantes Siberia. 
Estos guantes constituyen u n a pract ica novedad de 

ha rec ib ido m u y favorable aco­
las elegantes parisienses. S o n de 
bre, beige oscuro hierro , 
capitonado y unidos á anchos 
m a r t a , zorro a z u l ó peiilgrís; y 
d i o de broches automáticos de 
celada ó meta l dorado. H a c i e n d o 
d o n a d o s broches aparecen los tres 
pasamanería, que dispuestos en 

procedencia rusa, que 
gida por parte de 
c a b r i t i l l a co lor co-
forrados de raso 
puños de p i e l de 
se cierran p o r m e -
acero, plata c i n -
juego con l o s m e n -
¿ o r d o n c i l l o s d e 
c o r m a de a b a n i c o 

sobre l a parte superior de los guantes, reemplazan á las clásicas cadenetas de 
torzal de seda. 

S i l ie de ser franca, debo decir á m i s lectoras que los guantes S i b e r i a tienen 
el serio inconveniente de aumentar en u n doble las proporciones naturales de 

l a m a n o ; pero en compensación l a p r o p o r c i o n a n u n suave y permanente 
calor , preservando su p i e l de las molestas alteraciones producidas por e l 
frío excesivo. P o r tanto deben ser adoptados para cal le , paseo, viaje, b ic ic le ta 
y para pat inar , proscribiéndolos en absoluto de las toilettes de v i s i t a , ??i<j-
tinée y concierto, en las que e l m a n g u i t o puede hacer sus veces con indis­
cut ible ventaja. 

E l grabado fig. 2, representa el m o d e l o de guantes S i b e r i a qUe acabo de 
tener e l gusto de descr ib ir . 

Corbatas novedad. 
L a s corbatas de en­

c inta , representan es-
mo papel en las loi-
cierto, y su creciente 
b ien; pues refrescan 
sin p r o d u c i r m o n o -
c i l i d a d con que pue-

M u c h o s y m u y l i n -
p r o d u c i r tenemos á 
y entre ellos v o y á 
que merecen m i pre-
dolos en obsequio de 

E l p r i m e r o , de ga-
pál ido , consiste en 
dea el cuel lo d e l ves-
centro de detras c o n 
l a m i s m a gasa de seda 
mente. 
lante de la drapería 
tr iple cascada de m u -
l a e l delantero de l 

E l m o d e l o segun-
pueden apreciar en 
torma con una c inta 

Fig. 3 . 

caje, gasa de seda y 
te año importantísi-
leltes de teatro, y con-
éxito se e x p l i c a m u y 
y adornan u n cuerpo, 
tonía, por l a gran fe-
den ser reemplazadas*, 
dos modelos que re-
nuestra disposición-
elegir tres , de los 
ferencia, describién-
mis favorecedoras, 
sa de seda maíz m u y 
u n a drapería que ro-
t i d o , cerrándose en e l 
u n lazo m a r i p o s a de 
r i z a d o m e c á n i c a -

D e l centro de de­
antes c i tada parte una 
sel ina r i z a d a que ve-
cuerpo. 

d o , que mis lectoras 
el grabado fig. 3 , se 
de raso m a l v a , anu-
m o d o que resulten dada en e l centro de 

dos cocas simétricas lisas y otras dos cocas anudadas. 
D e l centro de tan fantástico lazo , sale una chorrera de t u l , bordado con seda 

m a l v a , apr is ionada en su parte infer ior por u n pequeño lazo . 
E l m o d e l o tercero, es de finísimo encaje ant iguo, escarolado en torno d e l 

escote. D e l centro de este, y también de los dos costados, se escapan tres frun­
cidos de encaje de tamaños escalonados, prendidos con otras tantas escara­
pelas, también de encaje, sugetas en su centro por d i m i n u t a s hebi l las de fili­
grana de oro y pedrería. 

Abanicos para Teatro ó Concierto. 

S o n mú­
delos de aba-
cen las da­
tes en tea-
ciertos, do-
tre ellos los 
n í c a r y m a r -
t r a n s p a r e n -
trados c o n 
pinturas de 
firmas, los 
avestruz r i -
b r e a d a y 

E n el gru-
t imos, cons-
dad u n m o -

Fig. 4. 

chos los m o -
nicosqué l u -
mas e'legan-
tros y con-
minandoén-
antiguos de 
fil, l o s d e 
té gasa i lus-
p r e c i o s a s 
acredi tad as 
de p l u m a de 
zana y som-
p l u m a l i s a , 
po dé los ú l -
tituye nove-
delo en el 

qué las p lumas lisas y delicadamente matizadas, trazan graciosas líneas curvas 
sobre u n fondo de seda tornasolada, m i t a d l iso y m i t a d bordado, con casi i n ­
vis ibles hebi l las dé oro y plata . 

E l var i l la je es dé concha m u y oscura, con ligeros toques dorados y platea­
dos que recuerdan los bordados d e l fondo y luce u n a b o r l a hecha c o n seda, 
p l u m a é h i l i l l o de oro y p l a t a . 

E l efecto de este abanico es boni to y a l m i s m o t i e m p o o r i g i n a l : d ígalo sino 
el grabado fig. 4, que seguramente no desmentirá mis aí irmacionts. 

Lazos de pluma. 
Preciso nos es re­

veces, que el inge-
de nuestra q u a i -
M o d a son inago-

Despuésde idear 
encaje, de gasa, 
de flores, etc., y 
parecía p o r c o m -
ofrece ideles lazos 
grabado fig, 5) pa-
breros y peinados 
p o e m a de grac ia 

A l terminar el Fig. 5. 

conocer una y m i l 
n i o y la invent iva 
dísimasoberana la 
tables. 
lazos de c inta , de 
de pasamanería, 
cuando e l asunto 
pleto agotado, nos 
de p l u m a (véase el 
ra adornar som-
lazos que son u n 
y novedad, 
presente C a r n e t , 
l e c t o r a s habrán segura de que m i s 

apreciado la innovación que en él se advierte, solo me resta manifestar que se­
guiré i lustrando con bonitos grabados cuantas noticias de interés tenga que 
c o m u n i c a r l a s ; y si esto como espero consigue complacer las , habré real izado 
por m i parte uno de mis mas agradables deseos. 

Clementina. 
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Pttieáípoá drabaiog. 

I.—Trajes de Invierno. 

Modelo i. Para visita.—Es de terciopelo verde bronce. A m ­
plia falda acanalada, con delantero que luce en los costados 
de la parte inferior dos grandes lazos de terciopelo verde 
mirto, sugetos por hebillas lisas de plata antigua. Cuerpo cor­
selete, bordado de soutache tiza. 
da, colocado sobre una camiseta 
de raso color salmón, cruzada por 
anchas cintas de terciopelo verde 
mirto, anudadas sobre el centro 
del pecho con un lazo análogo 
á los que guarnecen la falda. Man­
gas muy huecas en las que se re­
produce el adorno del resto del 
traje. Cuello de piel de marta. 
Es complemento de este traje 
una esclavina de terciopelo verde 
bronce, forrada de seda color sal­
món y bordeada de piel de mar­
ta. Sombrero de terciopelo, ador­
nado con escarolados de lo mis­
mo y un alto esprit de pluma co­
lor salmón sujeto por una hebilla 
de plata. Tela necesaria para el 
traje, 2 0 metros de terciopelo y 
2 de seda. Precio del patrón: 3 pe­
setas. Precio del patrón de la es­
clavina: 1 , 5 0 pesetas. 

Modelo 2 . Para r e c e p c i ó n . — D e 
seda otomana azul japonés. Falda 
lisa y cuerpo puntiagudo bordado 
de arabescos de pasamanería de 
plata. L o s delanteros están corta­
dos en la parte superior, para de­
jar al descubierto una camiseta 
fruncida de la misma tela, monta­
da en un cuello recto. Mangas 
huecas, terminando á la altura de 
la sangría, con hombreras ajusta­
das, realzadas por sartas de per-
litas engarzadas con hilillos de 
plata. Tela necesaria para el tra­
je, 1 6 metros de seda otomana. 
Precio del patrón: 3 pesetas. 

Modelo 3 . Para visita.—De pa­
ño mordorado. L a falda está guar­
necida con galones labrados, de 
seda de igual color que el fondo. 
Cuerpo fruncido, oculto en parte 
por una original chaquetita de 
terciopelo negro, bordada en los 
contornos con perlitas mordora-
das. Mangas mitad de paño y mi­
tad de terciopelo. Sombrero de 
terciopelo mordorado, con ala 
lisa y copa plegada, adornado con 
un grupo de plumas negras. Tela 
necesaria para el traje, 7 metros 
de paño y 5 de terciopelo. Precio 
del patrón: 3 pesetas. 

2. —Sombrero Lucila. 

De terciopelo color dalia. E l 
ala es completamente lisa: en 
cambio la copa se forma con do­
bles y graciosos escarolados de 
terciopelo, combinados coa riza­
dos de seda rosa muy pálido. 
U n esprit de pluma blanca com­
pleta el adorno del sombrero. 

3. —Traje para s o i r é e . 

De faya verde agua. Falda aca­
nalada, prolongándose en media 
cola. E l cuerpo se frunce en la 
cintura y está acentuadamente 
escotado, consistiendo su adorno 
en ligeros bordados hechos con 
sedas matizadas de tonos rosa os­
curo y un lazo abanico de cinta 
rosa brochada de oro. Mangas 
huecas, con hombreras de cinta 
semejante á la del lazo última­
mente citado. Peinado ondulado, 
adornado con un esprit de plu­
ma sombreada de tonos verde y 
rosa, prendido con un broche de 
brillantes. Collar de brillantes. 
Abanico de pluma blanca. Tela 
necesaria para el traje; 1 8 metros 
de faya. Precio del patrón: 4 pe­
setas. 

4.—Panorama de trajes para pa­
seo y para patinar. 

Modelo 1. Para p a s e o . — Am­
plia falda y cuerpo chaqueta de 
terciopelo, brochado de tonos 
azul pizarra y color pergamino. 
De este último tono, en crespón de la China, es la camiseta 
abullonada, sobre la que se abren los delanteros del cuerpo 
dibujando una acentuada V . Mangas muy huecas. E l abrigo 
que completa la toilette as de terciopelo ruso, azul pizarra, guar­
necido en los contornos con bandas de piel de zorro azul. Som­
brero de fino fieltro color pergamino, adornado con lazos de 
terciopelo azul pizarra y un esprit de rizada pluma blanca. Tela 
necesaria para el traje, 1 8 metros de terciopelo brochado. Pre­
cio del patrón: 3 pesetas. Precio del patrón del abrigo: 3 pesetas. 

Modelo 2 . Para paseo.—Tanto la falda acanalada, como 
la chaquetita, entallada y cerrada de un modo invisible, 
que componen este elegante traje, son de peluche color co­
bre, reduciéndose el adorno de la última á un cuello escla­
vina de piel del liebre plateada. Mangas huecas. Manguito 
haciendo juego con el cuello. Sombrero de peluche color co­
bre, adornado con un doble lazo de raso nacarado. Tela 
necesaria para el traje: 1 6 metros de peluche. Precio del pa­
trón: 3 pesetas. 

Modelo 4 . Para patinar. Falda de cheviolte granate oscu­
ro, completamente lisa y semi-larga. Chaquetita de astrakán 
de seda negro, con cuello ¿Médicis y delantero fichú, cruza­
do detrás de la cintura. Mangas de pernil, de igual tejido 
que la falda. Sombrero de fieltro negro, con cinta granate 
dispuesta en torno de la copa. Tela necesaria para el traje, 
5 metros de cheviolte y 1 de astrakán de seda. Precio del 
patrón: 3 pesetas. 

Modelo 5 . Traje de patinar para n i ñ a de 12 á 14 a ñ o s . — D e 

Modelo 6 . Para paseo.—Es de paño color reseda. L a fal­
da aparece listada por gruesos cordones de pasamanería, 
adorno que disminuido se repite sobre las costuras del cuer­
po. Este forma plastrón, y sobre él se coloca una esclavina 
de terciopelo color reseda, cuyo cuello está cortado forman­
do picos y tiene cenefa de astrakán natural con marcos de 
piel de armiño. Toca de pasamanería y terciopelo, adornada 
con un grupito de flores de seda. Tela necesaria para el 
traje, 8 metros de paño. Precio del patrón del traje: 3 pese-

Modelo 8 Para paseo.—Este sencillo y elegante traje es 
de lana verde oliva, y se compone de una falda lisa y de una 
chaquetita entallada, adornada con dos filas de botoncitos de 
acero, abierta sobre un chalequito de raso blanco, cerrado 
también por doble fila de botones de nácar. Mangas huecas. 
Cuello y manguito de piel de castor. Sombrero de terciopelo 
verde oliva, adornado con plumas del mismo color. Tela ne­
cesaria para el traje, 9 metros de lana. Precio del patrón: 3 
pesetas. 

plumas blancas. Precio del patrón del traje y la capelina: 2 , 5 0 
pesetas. 

Modelo 2.—Se compone de una falda de raso blanco, con 
volante de encaje en el borde y una chaquetita de raso azul, 
abierta sobre un plastrón de raso blanco, con áncoras borda­
das sobre el centro. Sombrero de paja azul, adornado con una 
pluma blanca. Precio del patrón del traje: 1 , 5 0 pesetas. 

Modelo 3.—Bebé de porcelana, vestido con un traje de muse­
lina blanca bordada y una capa de raso blanco, con esclavina 

bordada á la inglesa. Capotita de 
raso blanco. Precio del patrón del 
traje: 1 , 5 0 pesetas. Precio del pa­
trón de la capa y la capotita, 2 
pesetas. 

Modelo 4.—Traje de nodriza.— 
Falda y corpino de raso encarna­
do. Delantal de muselina blanca 
y encaje, y cofia de seda, bro­
chada de tonos encarnado y oro 
viejo. Precio del patrón del traje: 
2 pesetas. 

Modelo 5.—Traje de n o v i a -
De raso blanco, primorosamente 
adornado con encajes, lazos de 
cinta y grupitos de diminutas flo­
res de azahar. Velo de muselina 
de seda blanca, prendido sobre 
el peinado con un grupito de flo­
res de azahar. Precio del patrón 
del traje, 2 , 5 0 pesetas. 

Modelo 6 . — D e raso brochado 
azul pálido, fruncido y montado 
en un canesú cuadrado, adornado 
con escarapelas de cinta azulina. 
Capelina de gasa azulina, guar­
necida con escarapelas de cinta 
cometa. Precio del patrón del tra­
je y la capelina: 2 , 5 0 pesetas. 

Modelo 7.—• Es de terciopelo 
coral, guarnecido con cenefas bor­
dadas con lentejuelas de acero. 
E l sombrero, de muselina de seda 
gris acero, luce un grupo de plu­
mas del color del traje. 

Modelo 8 . — D e surah heliotro-
po, adornado con volantes de la 
misma tela y grandes solapas en­
cerradas en marcos de encaje. 
Sombrero de surah abullonado, 
cuyo adorno consiste en un gru­
po de plumas blancas. Precio del 
patrón del traje y el sombrero 
de cada uno de los dos últimos 
modelos: 2 , 5 0 pesetas. 

Nota. Las niñas de nuestras 
amables suscriptoras, á quienes 
dedicamos los grabaditos de la 
página 6 . A de este número, que 
deseen el patrón de cua quiera de 
los modelitos que en ella figuran, 
se servirán remitirnos al hacer 
el pedido las medidas siguientes, 
tomadas con toda formalidad en 
la muñeca á que esté destinado el 
traje: ancho del pecho, ancho de 
la espalda, cintura, largo de la 
manga y largo desde el escote, 
hasta el borde de la faldita. 

Conferencias del Doctor. 

J V ú 111 

Modelo 3 . Para patinar.—De paño beige claro. Falda se­
mi-larga, guarnecida en el bajo con arabescos de gruesa 
soutache metálica, adorno que se reproduce en la chaqueti­
ta, abierta sobre un plastrón de seda coral y bordeada de 
astrakán negro. Mangas huecas. Toca de terciopelo coral, 
adornada con dos alas Mercurio de pluma negra. Manguito 
de astrakán negro, luciendo en uno de sus lados un lazo ma­
riposa de cinta coral. Tela necesaria para el traje, 7 metros 
de paño y 5 0 centímetros de seda. Precio del patrón: 3 ptas. 

tisú escocés. L a falda aparece bordeada de un marabout de 
seda de dos centímetros de ancho, adorno que se vé repro­
ducido en el cinturón corselete y el canesú, que respectiva­
mente ajustan y completan el cuerpo, siendo ambos de ter­
ciopelo labrado de los colores dominantes en el tisú. 
Mangas huecas. Sombrero de fieltro marfil, adornado con 
un lazo de seda y un pájaro fantasía. Tela necesaria para 
el traje, 8 metros de tisú escocés, Precio del patrón: 2 , 5 0 pe­
setas. 

tas. Precio del patrón de la esclavina: 1 , 5 0 pesetas. 
Modelo 7 . Para patinar.—Falda semi-larga y cuerpo corto 

de lana rizada color lirio, entallado el segundo por medio 
de un cinturón de terciopelo negro, y cubierto en parte por 
un cuello-esclavina, también de terciopelo negro, rodeado 
de un fleco de piel de mongolí. Mangas muy huecas. Toca 
de terciopelo negro, adornada con alas de pluma del color 
del traje. Tela necesaria para éste, 9 metros de lana rizada 
y 2 de terciopelo. Precio del patrón: 3 pesetas. 

Trajes para m u ñ e c a s . 

A fin de que las niñas puedan hacer los trajes á sus mu­
ñecas, distracción que seguramente las será útil, publicamos 
unos cuantos modelos, y podemos servir los patrones de 
ellos á nuestras lectoras infantiles. 

Modelo 1.—Es de seda rayada de tonos blanco y rosa, 
guarnecido con volantes de este último color y una berta 
de encaje crema. Capelina de surah rosa, adornada con 

L A B O C A 

OMO he juzgado que el arte 
de elegir marido debía ser 
preferido por gran número 

' | J * de lectoras á las conferen­
cias de este su servidor; mien­
tras la obra que tanto interés ha 
despertado ocupó una parte de 
las columnas de L A U L T I M A M O D A , 
he permanecido silencioso. Pero 
no he desperdiciado el tiempo y 
tengo preparadas algunas confe­
rencias que en el presente año de 
gracia dedicaré á mis buenas ami­
gas, s ino mehan olvidado; y eso 
que desearía que me hubieran re­
legado al olvido, porque sería se­
ñal de que gozaban de completa 
salud. 

Reanudo, pues, mis gratas ta­
reas, que procuraré continuar lo 
más á menudo que sea posible, 
hablando de la boca, aunque no 
con la boca sino con la pluma. 

No me califiquen de Pero Grullo 
si comienzo afirmando que la bo­
ca ha sido dada á todos los seres 
que constituyen la Fauna en ge­
neral para comer, y al ser huma­
no en particular para comer y 
expresar las necesidades de su 

espíritu ó de su cuerpo; y digo que no me califiquen de tal, 
porque hay muchas personas que la emplean para otros usos 
con detrimento de su salud. 

Mientras no se trate más que de comer y de hablar, los peli­
gros son de otro género; pero no es la boca el órgano que su­
fre directamente. Si se come mucho, el estómago es quien paga 
los vidrios rotos; si se habla más de lo conveniente, ya se sabe 
que'por la boca mucre el pez. 

Es verdad que por todas partes se vá á Roma, ó lo que es 
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Núm. I.—Traje para paseo. 

lo mismo que el individuo 
dueño de la boca, del es­
tómago ó de la lengua es 
quien sufre las consecuen­
cias; pero ahora no es fni 
objeto tratar más que de 
los percances que pueden 
sobrevenir por dedicar la 
boca á otros usos que los 
que son de sus atribucio­
nes peculiares. 

Es muy frecuente ver 
personas que guardan en 
la boca el mango de la plu­
ma con que escriben, el 
lápiz con que dibujan ó ha­
cen alguna apuntación; las 
señoras sujetan con los co­
rales de sus labios ó las 
perlas de sus dientes los di­
minutos alfileres; los obre­
ros hacen lo propio con 
los clavos ó los pequeñas 
herramientas de su traba­
jo, y no falta tampoco quien 
por costumbre ó domina­
do por alguna distracción, 
convierta la boca en por­
tamonedas. 

Además del peligro de 
tragar sin querer un alfiler, 

un botón ó un clavito, lo que no deja de ser peligroso, 
se corre el riesgo de que los mencionados objetos sean 
vehículos de enfermedades infecciosas. 

Conviene, pues, acostumbrarse desde los primeros 
años de la vida á no depositar en la boca más qué la 
comida ó la bebida indispensables á la nutrición, y des­
terrar la mala costumbre de emplearla en los usos auxi­
liares que acabo de indicar. 

Menos mal, si los mangos de pluma y los lápices son 
de nuestro exclusivo uso, y los alfileres adquiridos por 
las damas con la seguridad de no haber prestado servi­
cios. Pero el que lleva á la boca sin saber lo que hace 
los objetos de su uso personal, distraído hará lo mismo 
con los de uso ajeno, y esto es lo que hay que evitar 
á toda costa. 

L o que acabo de indicar debe aplicarse muy particu­
larmente á los juguetes que con tanta frecuencia se lle­
van los niños á la boca, y sobre todo á los pitos y 
trompetas que se compran en los bazares después de 
haberlos probado los dependientes, los papas de los as­
pirantes á poseerlos y los mismos rapaces, sin que des­
pués de estas operaciones de prueba los adquieran 
siempre. 

De todos modos, lo que deben hacer las mamas cui­
dadosas, es lavar pitos y trompetas con agua hirviendo 
ó antesíptica, antes de que sus hijos los introduzcan en 
la boca, y procurar que ni aún bien lavados hagan lo 
mismo con los demás juguetes. 

Regla general: la boca no debe ser auxiliar de la ma­
no, sino esta de aquella. 

Y después de desear todo género de felicidades á mis 
lectoras, pongo punto... en boca. 

Dr. Alegre. 

Ugog y eosíumbres. 

EL APRETON DE MANOS 

. STAMOS en el período del visiteo, los amigos gozo-
li2)¿sos de verse sanos y salvos en el Nuevo Año, se 

|| a f estrechan con efusión las manos. L a Moda, que de 
todo se ocupa, establece y varía con frecuencia lo 

mismo que los trajes y los adornos la expresión de los 
sentimientos, ó para hablar más claro, las fórmulas de lo 
que llamamos urbanidad. 

Vayan ustedes á decir á los amigos verdaderos y á M 
los que se aman, cómo deben estrecharse la mano. De ^ 
seguro que no harán caso de la lección. Para nada la ne-jjf 
cesitan. Pero en sociedad hay que amoldarse á los usos W 
y costumbres, y solo en este caso es cuando la Moda to­
ma cartas en el asunto. 

Se ha introducido una innovación en el modo de dar- ^ 
se la mano las personas que se saludan, y no es cosa de g 
que la ignoren las lectoras. 7, 

E n los últimos tiempos se daba á la Santularia; es de­
cir, de sopetón, con rapidez y hasta con alguna fuerza. 
Vamos, lo que podría llamarse algo brutalmente. 

Alfonso Daudet, calificaba no sin gracia este modo 
de dar la mano, de golpe de manga de riego. 

E l nuevo procedimiento corresponde á un estilo más 
complicado y más gracioso. Es una maniobra que resul­
ta encantadora al ver como la ejecutan las parisienses. 
Cuando levantan un poco el hombro, separan un poco 
el codo del cuerpo é inclinan lijeramente el ante brazo 
para coger al bies ó como de soslayo la mano que les 
ofrdeen; este movimiento, que acentúa la amplitud délas 
mangas que se llevan, parece el no exento de gracia de 
un pájaro herido, cuya ala lesionada se agita alicaídat 

Este poema de coquetería no ha sido invención de una 
refinada y estudiada elegancia, sino efecto de una ca­
sualidad. 

Hace poco que una princesa alemana que debía dar 
audiencia á muchas personas, y por consiguiente dis­
tribuir gran número de apaetones de manos, se vio 
en bastante apuro á causa de los botones que ceñían las 
mangas de su traje, colocados justamente bajo el brazo. 

A l notarlo, hizo con la mayor naturalidad del mundo 
y al mismo tiempo con adorable gracia, un ligero movi­
miento para separar el brazo del cuerpo, que la obligó á 
dar la mano del modo ya indicado; y agradó tanto á las 
señoras presentes, que desde aquel instantes resolvieron 

porque su 
mano pa­
r e c e u n a 
prensa de 
hierro, 
t T e r m i ­
naré estas 
líneas, in­
d i c a n d o 
que vuel­
v e á fl o-
irecer una 
antigua y 
g a l a n t e 
c o s t u m ­
bre: la del 
besa ma­
nos. 

Las da­
mas pari­
s i e n s e s 
han vaci­
lado algo 
a n t e s de 
v o l v e r á 
los tiem­
pos de las 
a n t i g u a s 
m o n a r ­
quías; pe­
ro al fin 
han cedi­
d o , y en 
los salones aristocráticos ha comenzado á practicarse 
discretamente la costumbre de hacer que se besa la 
mano de la señora á quien se saluda. 

Núm, 6 . - T r a j e para paseo. 

Juan de Madrid. 

Núms. , 3 > 4.—Trajns para paseo. 

Núm. 5.—Traje de novia. 

imitar aquella manera tan elegante y distinguida, en su 
opinión, de dar la mano. 

L a noticia llegó á París, la innovación alcanzó el mis­
mo éxito que en el país de su origen, y ya ha sido adop­
tada en toda la línea; más que nada porque ofrece su 
ejecución dificultades que requieren cierta elegancia y 
distinción en el movimiento que hay que hacer para que 
no resulte torpe y de mal gusto. 

Por de pronto es preciso que las dos personas 
que se estrechen la mano, ejecuten la operación al 
mismo tiempo y con la misma precisión, lo que 
requiere disposiciones especiales. Pero en cambio 
la señora ó el caballero que cumple estos precep­
tos, son considerados como modelos de correc­
ción y de elegancia. 

Hay sin embargo muchas personas que no se 
someten á estas reglas, y son las que no pueden 
prescindir de demostrar su personalidad en todos 
sus actos. 

E l apretón de manos de una de estas persona­
lidades, es lo que se llama ahora un documento 
psicológico. 

E n este caso se hallan los hijos de la Reina de 
Inglaterra, que son notables por el vigor de sus 
skake hands ó apretones de manos. E n cambio el 
Rey de Rumania no dá á su interlocutor más que 
un dedo, y apenas si llega á tocar con él la mano 
que le ofrece. 

E n este acto de dar la mano, como en otros 
muchos, dan á conocer muchas personas su ca­
rácter y sentimientos. L a indiferencia, la frialdad, 
el egoísmo, la efusión y hasta la malevolencia, se 
adivinan en el apretón de manos. 

Las señoras, por regla general, son morigeradas 
y discretas. Su mano es recatada, no expresa ni 
con mucho lo que siente el corazón de que de­
pende. Pero los caballeros... hay algunos que Dios 
me libre de su entusiasta afecto. Después de un 
apretón de manos suyo, queda un recuerdo para 
un buen rato, y teme uno echarles la vista encima, 

J3 la luz de la lámpara, 

L o s años acabados en 5.—Jettatura.— U n c o n c i e r t o n o t a b l e — L o s 
teatros en P a s c u a s . — E s p e r e m o s . 

1 HORA resulta que todos los años del presente s i ­
n g l o acabados en cinco han sido rematadamente 
ámalos para la nación. E n unos hemos sufrido el 
'azote de terribles epidemias, en otros guerras y 

persecuciones, en todos calamidades abrumadoras. L o 
que es el dichoso 1 8 9 5 que acaba de desaparecer, y ¡ben­
dito de Dios vaya! no ha faltado al programa funes­
tísimo. 

—Fué el año del Reina Regente, dirán las madres y 
las esposas de los marinos, recordando el hermoso bar­
ca sepultado con toda su tripulación en el seno de los 
mares. 

—¡El de la guerra de Cuba!, añadirán las madres, las 
esposas y las hermanas de los que allí pelean. 

— E l de los motines en Madrid y en Barcelona, recor­
darán los recopiladores de efemérides. 

— E l de la terrible esplosión, que causó infinidad de 
víctimas en Palma de Mallorca. 

Y así se irán apuntando todas las desdichas y calami­
dades que nos ha traído en sus trescientos sesenta y c in­
co días, algunas horas y algunos minutos. 

¡Dichoso de Dios vaya, lo repito, y no nos mande el 
Señor otro parecido! 

Afortunadamente no le faltan á este siglo ya más 
años acabados en cinco, y es de esperar que para el pró­
ximo haya desaparecido la jettatura ó mala suerte, co­
mo se dice en lenguaje vulgar y corriente. 

Si el año ha sido malo para la nación en general, le 
reputarán como el más feliz de su existencia aquellos 
que durante él han realizado sus más ardientes deseos, 
los que se han casado con la persona amada, los que'han 
visto nacer al hijo anhelado, los que han concluido ¿su 

Núm. 7 y 8.—Trajes para paseo. 
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carrera, los que han realizado algunos de sus sueños de 
ambición; en fin los que han disfrutado de alguna ven­
tura. Por que si hay muchas tristezas y armaguras en 
este valle de lágrimas, hay también momentos de fe­
licidad, esos momentos en que según ¡dice Víctor Hugo, 
cualquiera que sea la posición del ;'cuerpo, el alma está 
de rodillas. 

Cuando comienza un año, todos son planes lisongeros, 
alegrías y esperanzas en la gente moza. ¡Con qué anhelo 
se dice un año más en la hermosa Primavera de la vida! 

E n cambio, ¡con qué tristeza le ven llegar los que 
avanzan en el Otoño de la existencia! ¿Será este—excla­
man con angustia—será este el que me lleve para 
siempre? 

Porque á pesar de ser tan malo este picaro mundo; 
nadie quiere dejarle á no ser los desdichados suicidas 
privados de razón. A l contrario, cuanto más viejo va 
siendo uno, más apego tiene á la vida y más se. cuida 
para ir tirando y no caer en brazos de la muerte. 

Ver nacer un año tiene sus alegrías, y todos desean 
llegar hasta el Otoño, para ir agregándolos á la cuenta 
de muerte, que comienza cuando nacemos. 

Cuando á la cifra de los años se antepone el uno, el 
dos, el tres y hasta el cuatro no se vá mal. E n los cua­
renta es cuando se comienza á esperimentar temores, 
que van creciendo al aproximarse los cincuenta. 

Y eso que para la persona juiciosa y prudente, todos 
los períodos de la vida tienen sus atractivos. L o malo es 
no resignarse con el tiempo, hacerse viejo en la juven­
tud y echársela de mozalbete en la vejez. 

E l Otoño no tiene menos encantos que la Primavera, 
aunque son de una índole muy distinta. Abr i l nos dá las 
flores fragantes, Octubre los frutos sabrosos; y hasta el 
helado Invierno tiene sus atractivos cuando se sabe dis­
frutar de ellos, y cuando se ha podido arreglar la vida 
de modo que no falten los prestigios y los consuelos que 
son tan necesarios en la ancianidad, como la lumbre en 
el hogar cuando se cubren de nieve los campos. 

De actualidad hay muy pocas noticias, especialmente 
para estas crónicas porque la vida de sociedad es muy 
triste á causa de las circunstancias dolorosas porque 
está atravesando la nación. 
r \ Esa picara guerra de Cuba nos está costando mucha 
sangre, muchas lágrimas y mucho dinero. 

L a más notable de las fiestas en las pasadas Pascuas, 
fué el concierto en el precioso hotel de los duques de 
Valencia. 

E l duque sigue atentamente la marcha de la juventud 
estudiosa que se consagra al arte en las aulas del Con­
servatorio, y en cuanto despunta alguna notabilidad pro­
cura que la oigan sus amigos, para que los aplausos que 
la tributen sirvan de estímulo á sus adelantos. 

Los viernes de la embajada de Alemania y los sábados 
de la Legación de Portugal, continúan muy animados. 
E n el elegante palacio del pasco de la Castellana se per­
mite á los jóvenes bailar, y en aquellos salones que ani­
man las encantadoras hijas de los condes de Radowitz, 
es en los únicos donde se dan por ahora vueltas de vals 
y se hacen figuras de rigodón. 

E l ministro de Turquía, que es joven, soltero y muy 
amable, ha dado un espléndido banquete, inaugurando 
sus salones del Paseo del Prado! '* 't ' • -- 2 

Si de Cuba vinieran buenas noticias, la sociedad se 
animaría un poco, porque son muchas las señoras que 
desean recibir y no se atreven á causa de esa endia­
blada guerra. 

Los teatros han estado muy animados durante las 
Pascuas, y han gustado mucho El libre cambio, extrena-
do en las funciones de tarde en la Comedia, y Doña Jua­
nita en Lara. 

Veremos como suben la cuestecita de Enero, que es 
la más penosa para las empresas. 

Hasta ahora el éxito más franco de la temporada ha 
sido el de Juan José; pues las obras de los maestros co­
mo Echagaray, Galdós, Gaspar y Cano, han pasado muy 
rápidamente por los escenarios del Español y de la 
Comedia. 

Antes de que termine Enero, dicen que se estrenará 
la obra de Selles, que el público tiene vivos deseos de 
conocer. . . 

Ojala que para entonces pueda haber noticias más 
animadas para estas crónicas, que yo quisiera hacer lo 
más agradable posible para las lectoras, con las que 
hace ya tanto tiempo que estoy, gracias á su benevolen­
cia, en buenas relaciones. 

Pero así como lo primero que se necesita para hacer 
un pastel de lievre es la lievre, lo primero que se nece-
sita para que una crónica sea amena es que ocurran su­
cesos que contar y que comentar. 

Y por ahora escasean; pero Dios mejorará sus horas, 
y tras estos tiempos vendrán otros más bonancibles, co­
mo yo los deseo á mis queridas lectoras, 

El Abate. 

Premunías ^ Respuestas 

É
, NTIPATICA.—Crea usted que si algo hay en usted 
it de antipático es el seudónimo que ha elejido, 

razón por la cual la ruego lo sustituya por otro 
que mejor la caracterice.—Di cuenta al A d ­
ministrador de la parte de su carta que le co-

, . rrespondía.—Opino de igual modo que usted 
respecto de las tarjetas.—No es necesario: bas­

ta con que dirija usted á su pareja un ligero saludo en el 
momento de ocupar el sitio á donde la acompañe al aca­
bar de bai lar .—Lo mismo'digo á usted. 

¡Si SERÉ TORPE!—Nada de eso: su duda hubiera acome­

tido á cualquiera y la verá usted disipada por completo 
en cuanto sepa que es la tela la que forma el dibujo dia­
gonal, no teniendo que alterarse en lo más mínimo la 
disposición habitual de los tejidos.—Sí, señora; repre­
senta la mitad.—No hay de qué, y tengo un placer en 
quedar incondicionalmente á sus gratas órdenes. 

P R I M A V E R A .—L a tela cuya muestra me remite usted, es 
moderna y elegante y puede usted utilizarla para un traje 
confeccionado con arreglo al siguiente modelo. Falda 
acanalada completamente lisa, forrada por completo de 
seda ó satén del mismo color. Chaquetita corta]con alde-
ta ondulada, adornada con un cuello vuelto, prolongán­
dose en solapas cuadradas de terciopelo verde oscuro; 
uno y otras rodeados de cenefitas de astrakán negro de 
unos dos centímetros de ancho. Los delanteros, cerrados 
por doble fila de botones de filigrana de acero, se abren 
en la parte superior sobre un plastroncito de terciopelo, 
que puede ser reemplazado por una camiseta chorrera 
de seda verde, salmón ó color pergamino. 

A UNA SUSCRIPTORA MODRNA.—Servida reclamación. 
L A MAMÁ DE CARMINA.—Demasiado sabe usted que no 

se puede dejar de ser lo que que no se ha sido nunca, 
razón por la cual me permito no dar crédito á sus afir­
maciones.—De no encontrar usted tela igual á la de la 
sillería, que sería lo mejor, puede usted adquirir un ter­
ciopelo de lino del mismo color, que es el tejido que me­
jor armoniza eon los muebles que posee.—Mil gracias 
por sus amables ofrecimientos y puede usted creer que 
deseo de todo corazón que alcance usted en su nueva 
residencia toda clase de dichas y prosperidades. 

T. O. Y R . — L o s nombres á que usted alude, figuran 
en la lista de encargos y no tardarán en aparecer. 

M . G . L O R C A . — C o n la lanilla jaspeada, cuya muestra 
me remite por encargo suyo nuestro corresponsal en 
esa, puede usted confeccionar un traje igual ó parecido 
al bonito modelo representado por la figura 2 . A del gra­
bado núm 8 del núm. 4 0 8 , de nuestro semanario. 

J . B. ALICANTE:—Siento muchísimo la desgracia que la 
aflige y como usted acertadamente supone, me asocio 
sinceramente á su profunda pena.—En cuanto á los 
entusiastas elogios que tributa usted á nuestra queri­
da revista, diré á usted lo mucho que nos complacen y 
también nuestros firmes propósitos de hacer cuanto esté 
de nuestra parte para que no decaiga su afición por 
L A U L T I M A M O D A , ya que esta ha tenido la inmensa suerte 
de captarse tantas y tan leales amigas como usted. 

A L G A M A R I N A .—L a lana rizada jaspeada, es un tejido 
muy moderno y de bonito efecto y no tiene el inconve­
niente que usted teme, porque su grueso no es exage­
rado.—El modelo que me indica para el abrigo, me pa­
rece muy lindo y elegante, y por tanto digno de usted.— 
U n fleco de peluche puede servir lo mismo para el caso, 
y produciría más bonito efecto que el paño.—Muchas 
gracias por las dos nuevas suscriptoras que debemos á 
su inteligente y galante propaganda. 

MARZO DEL 9 0 . — E n el Carnet ilustrado del presente 
número, encontrará usted un modelo de peinado para 
soirée que parece expresamente ideado para realizar sus 
deseos.—Entonces la convienen á usted mejorías horqui­
llas y peinetitas de concha muy clara.—La Crema de la 
¿Meca es inmejorable para el cuidado del cutis y además 
completamente inofensiva.—De astrakán, marta, zibelina 
ó castor.—Cuando y como usted guste, pues siempre me 
tiene á su disposición. 

M . C . — L a prenda en cuestión no tiene reforma posi­
ble y ó la usa usted tal como está, si no resulta dema­
siado vistosa, para salida de baile ó teatro, ó no la 
queda á usted otro remedio que deshacerla, utilizando 
para adornos de trajes de casa y recibir, los elementos 
de que se compone.—Tendré mucho gusto en comuni­
carme á menudo con usted, porque desde luego me ha 
sido en extremo simpática. 

W I S T A N A .—T o m o nota del dibujo que desea usted ver 
publicado en las Hojas eepecialcs de nuestro semanario. 

C . L . DE U . — L a s toallas se marcan en el centro de uno 
de los extremos, sobre la cenefa, con algodón blanco 
combinado con el color de la última.—Para este objeto, 
se usan indistintamente cifras sueltas, nombres ó enlaces. 
— E l escudo sí; pero siempre de tamaño más pequeño en 
las almohadas que en las sábanas. 

A ELVIRA.—Celebro infinito que sean á usted de tanta 
utilidad las Hojas de patrones que tan á menudo reparti­
mos y estoy segura de que gracias á su laboriosidad y 
habilidad, sus tres niños irán siempre vestidos con ele­
gancia y exquisito gusto, sin faltar en lo más minímo 
á las reglas de una economía bien entendida.—De los 
dos modelos de sombreros que tiene usted la bondad 
de someter á mi elección, concedo mi voto á la toca 
Enrique II de terciopelo, por ser el más bonito y al 
mismo tiempo el más moderno. 

C . M . DE C.—Contestación á sus amables preguntas: 
1.A Sí, señora; el sombrero, el abrigo y los demás detalles 
de la toilette, son independientes del hábito, y puede 
usted usar muy bien los que me cita,' con la sola condi­
ción de que no sean de hechuras y colores llamativos.—2. A 

E l luto en cuestión dura un año: seis meses de rigoroso y 
otros seis meses de al iv io .—3. A E n Madrid apenas se lleva 
á no ser durante la Semana Santa, y su colocación 
más moderna es la segunda de las dos que usted indica— 
Recibida libranza. 

ANDALUZA EN G A L I C I A . — L o celebro infinito.—No se ha 
equivocado usted en sus suposiones.—Lo mismo la de­
seo, reiterándola al mismo tiempo la expresión de mi 
sincera amistad. 

C E I . I N D A .—L a franela listada de tonos gris rosa, estaría 
bien para una bata ó matinéc de mañana; pero no es á 
propósito para el traje de recibir .—En su lugar aconsejo 
á usted la elección de una lanilla jaspeada ó pekín de lana 
y seda de tonos coral, azul Rey ó mordorado.—Esas 
manchitas desaparecen por completo frotándolas enérgi­

camente con un cepillo impregnado en agua alcolizada.— 
Muchas gracias por el interés que nos demuestra y por 
la amable propaganda que hace usted de nuestra publi­
cación entre sus numerosas amiguitas. 

X . Y y Z . — L a malla ejecutada con seda no se engo­
ma, y para mí este es uno de sus mayores atractivos.— 
E l crespón ing és moderno se diferencia del antiguo, en 
que el rizado del primero es mucho más grueso y acen­
tuado que el del segundo.—Para pasar el dibujo al ter­
ciopelo negro, tiene usted que empezar por picar los 
contornos, colocar el papel sobre la tela prendiéndolo 
cuidadosamente, y pasar después sobre él una muñequi-
ta de tela, conteniendo talco finamente pulverizado. A l 
retirar el papel, quedará sobre el terciopelo la fina huella 
trazada por los polvos de .talco, la cual debe afianzarse 
con un pincelito impregnado en pintura blanca ó ama­
rilla. 

M . M . M.—Nada hay tan'fastástico como los disfraces 
de flores; de manera que con un mismo nombre pueden 
idearse mil modelos diferentes. Esto se lo digo á usted 
porque al describir el disfraz de Sensitiva que me pide, 
lo hago de una de sus más lindas interpretaciones; pero 
ignorando si esta es la que usted desea. E l modelo á que 
me refiero, se compone de una Talda semi-larga y un 
cuerpo fruncido de muselina de seda verde sobre fondo 
de tafetán de seda de igual matiz. E l escote, puntiagudo, 
y la cintura, se rodean con guirnaldas de sensitivas 
de raso color púurpura colocadas sobre vaporosos 
escarolados de muselina de seda verde. De la guir­
nalda de la cintura parten otras ocho guirnaldas que 
listan la falda, reuniéndose sobre el bajo de dos en dos 
por medio de grandes escarapelas de gasa verde. Las 
mangas, forma mariposa, son también de gasa verde y 
lucen graciosos grupitos de madreselvas. Peinado ondu­
lado, adornado con guirnaldas de madreselvas. Medias y 
zapatos de seda verde. 

L . C. DE M . — N o me extraña que tenga usted deseos de 
conocer el traje lucido por la Srta. Bernal en la come­
dia El libre cambio, recientemente estrenada en el Tea­
tro de la Comedia, pues los periódicos diarios al pon­
derarle tanto sin describirlo, no han hecho otra cosa que 
avivar nuestra curiosidad. Por fortuna y merced á la ama­
bilidad de María Guerrero, que es la modista que lo con­
feccionó, puedo facilitará usted su detallada descripción, 
no sin dejar de reconocer que el traje en cuestión, es una 
maravilla de arte y buen gusto. Se compone de una falda 
de brocatel oro viejo, formando larga y majestuosa cola, 
y un cuerpo drapeado de terciopelo brillante verde esme­
ralda. E l adorno de la primera se reduce á una ancha 
cinta de raso verde, dispuesta sobre el costado izquierdo 
á modo de quilla y anudada en la parte inferior en un 
gran lazo de tres cocas, sugeto por una media guirnalda 
de rosas color de rosa, con follaje de seda verde agua. 
E l escote del cuerpo luce en los contornos un precioso 
agremán sembrado de lentejuelas de oro, y las mangas 
cortas y muy huecas, están desprendidas de la hombrera 
para dejar los hombros al descubierto.—Nada tiene usted 
que agradecerme y quedo como siempre á sus gratas 
órdenes. 

La Secretaria. 

Bxlieaeión del Figurín asuarela. 

Trajes de baile. 

Moddclo 1.—De terciopelo mordorado forma Princesa. 
L a parte de la falda se prolonga en larga cola y luce en 
el bajo una cenefa de aplicación de seda oro viejo. E l 
cuerpo está acentuadamente escotado en redondo, y tie­
ne por todo adorno, de igual modo que las mangas que 
son cortas y huecas, aplicaciones de seda oro viejo aná­
logas á las de la falda. Abanico de pluma tornasolada. 
Tela necesaria para el traje, 2 0 metros de terciopelo. 
Precio del patrón: 5 pesetas. 

Modelo 2 . — E s de seda brochada verde agua. Falda 
lisa y redonda.—Cuerpo coraza, cerrado de un modo 
invisible y escotado en forma redonda. Su guarnición 
consiste en una berta acanalada, cuya cabeza se oculta 
con ligeras draperias de crespón tic seda blanco. Mangas 
abullonadas, con vuelillos de crespón de seda blanco. 
Tela necesaria para el traje, 1 6 metros de seda brochada 
y 2 de crespón de seda. Precio del patrón: 4 pesetas. 

Dos palabras, 

E r a nuestro deseo, como anuncié oportunamente, re­
partir con este número el extraordinario, primero de los 
cuatro que L A U L T I M A M O D A se propone regalar en el 
presente año á sus queridas suscriptoras. 

Con la debida anticipación habíamos organizado los 
trabajos: la litografía preparaba la cubierta en cromo, y 
la tirada de una preciosa pieza de música; dibujantes y 
fotograbadores avanzaban en su labor para coincidir 
con la tarca encomendada á la Imprenta; todo nos ha­
cía esperar que los diversos trabajos terminarían al mis­
mo tiempo; pero dificultades inesperadas nos obligan á 
aplazar hasta la semana próxima el reparto de dicho 
número. 

Confiamos en que nuestras lectoras, ejercitando su 
inagotable bondad, dispensarán este breve aplaza­
miento. 

Tengan por seguro que recibirán con el núm. 4 1 9 el 
próximo domingo, la modesta expresión de nuestra gra­
titud y nuestro afecto. 

Mario Lara. 

Ayuntamiento de Madrid
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SERVICIO DE PATRONES 

L a U L T I M A M O D A tiene establecido un servicio 
de patrones especial para que lat señoras sus-
criptorar. puedan en breve tiempo obtener los que 
necesiten. 

A. ña de que esta servicio pueda hacerse con la 
mayor perfecc ión, las señoras susciiptoras que 
los necesiten observarán las siguientes reglas: 

i . * Las señoras que deseen uno ó m á s patro­
nes, dir ig irán sus cartas con el siguiente sobre: 
SEÑOR ADMINISTRADOR S E L A U L T I M A M O D A . S E C ­

CIÓN D E P A T R O N E S . A P A R T A D O NÚMERO 34 . M A ­

DRID. 

».* Indicarán el n ú m e r o del p e r i ó d i c o y el n ú ­
mero del modelo por ellas elegido, ó en caso de 
desear patrones de a l g ú n modelo no publicado 
en nuestra revista, lo remit irán con su carta. 
T a m b i é n las señoras suscriptoras de Centros po­
drán hacer los pedidos á los repartidores que las 
sirven, e n t r e g á n d o l e s nota con las indicadiones 
enunciadas. 

t.* En la carta ó «a la nota de pedido, indi­
carán con claridad las medidas siguientes en cen­
tímetros: 

Largo de delante, desde el escote d la cintura. 
Largo de ta espalda, desde el cuello á la 

cintura. 
Contorno del cuerpo, día altura del pecho. 
Cintura. 
Ancho de la espalda. 
edncho del pecho. 
Largo desde el sobaco á la cintura. 
Largo de la manga. 
Contorno de las caderas. 
Largo de la falda. 

5. * E l pago de los patrones es adelantado, y 
cuando por hacerse el pedido á un corresponsal ó 
en nuestra A d m i n i s t r a c i ó n , se dé recibo de la 
cantidad percibida, al entregarse el patrón debe­
rán las interesadas devolver el recibo. 

6. * Todos los patrones de L A U L T I M A M O D A 
l l evarán un sello especial, y sin este requisito po­
d r á n negarse á recibirlos las interesadas. 

7. * L a A d m i n i s t r a c i ó n no responde de los ex­
travíos que pueden sufrir las remesas que haga 
fuera de Madrid. Al efecto c o n v e n d r á certificar­
las, y en este caso el coste del certificado será de 
cuenta de las s e ñ o r a s que hagan el. pedido. 

L a s señoras que deseen un patrón en Ma­
drid ¿ Jas veinticuatro horas, y en provincias 
á loa dos ó tres días de recibir su aviso, según 
lo que tarde el correo en la expedición, con 
solo indicarlo serán complacidas, porque para 
ello hemos montado un servicio especial. 

MEMENTO 

L A O R I E N T A L 

Nuevo procedimiento sin nitrato de plata, para 
comunicar progresivamente á los cabellos y la bar­
ba su color primitivo, sin manchar la piel ni la 
ropa. Esencialmente hig iénica , por no contener 
en su c o m p o s i c i ó n materia alguna perjudicial á la 
salud. E l que la use una vez la usará siempre 
Precio, 4 pesetas. 3 frascos, 10. 

Perfumería Oriental: 2, Carmen, 2. 

SE REMITEN PEDIDOS Á PROVINCIAS. 

P A R A 1896 

A g e n d a C u l i n a r i a . 

L ibro de la compra con Minutas y 

Recetas de cocina. 

PARA CADA UNO DE LOS DÍAS DEL AÑO 
P O R 

Blanco Prieto 
C A S A E D I T O R I A L D E L O S S E Ñ O R E S B A I L L Y 

B A I L L E R E É HIJOS. 
Provln-

PRECIOS Madrid. c ías . 

Ptas. Ptas. 

Encartonado 3 2,5o 

Este importante libro contiene: Calendario para 
todo el a ñ o . — A g e n d a en blanco para apuntar los 
gastos de la compra.—Dos minutas, una de a l ­
muerzo y otra de comida, para cada uno de los 
días del a ñ o . — D o s recetas ó fórmulas de dos de 
los platos mencionados en las minutas. 

Por lo prácticas y sencillas, las minutas y rece­
tas de esta Agenda están principalmente dedica­
das á la ciase media. 

L \ U L T I M A M O D A . 

Se publica todos los domingos, y contiene nu­
merosos modelos de ú l t ima novedad en trajes, 

sombreros, adornos, peinados, labores, dibujos 
art ís t icos para bordados, etc.; revistas de modas y 
salones; estudios s o c i o l ó g i c o s ; consultas sobre 
cuanto concierne á modas y labores, higiene, 
e d u c a c i ó n y d e m á s asuntos que interesan al be­
llo sexo. Es el ú n i c o per iód ico de los de su clase 
que se publica en E s p a ñ a todas las semanas; el más 
completo y el más barato. Regala figurines acuare­
la, cromos, labores en colores, hojas de patro­
nes, patrones cortados, hojas de dibujos para bor­
dados, modelos de o r n a m e n t a c i ó n , decorado de 
habitaciones, m ú s i c a , etc. 

PRECIOS EN LA PENINSULA 

("Por suscripción directa) 
Tres meses 3 pesetas. 
Seis meses 6 » 
U n a ñ o 12 » 

("Por medio de comisionado) 
Tres meses 3,5o pesetas. 
Seis meses 7 » 
U n a ñ o 14 » 

Número suelto, 25 céntimos. 
Número atrasado, 50 cént imos . 

E N PORTUGAL.—Sei s meses 1.600 r e í s .—Un 
a ñ o 3 . 0 0 0 . 

Para recibir el periódico dentro de un cilin­
dro de|cartón, se abonará un suplemento de 5o 
céntimos por trimestre. Pago adelantado. Las 
suscripciones empiezan el i . * de cada mes. 

Madrid .—Imp. de L A Ú L T I M A MODA. 

R E S E R V A D O S L O S D E R E C H O S D E P R O P I E D A D L I T E R A R I A . 

Y A R T Í S T I C A . 

Agente exclnsiyo de L A U L T I M A M O D A para los anuncios extranjeros: A. M. Lorette, Director de la Societé Mntnelle de Publicité, Rne Gacmartin, 61, París, 

P e p s i n a B o u d a u l t 
Aprobada por l l ICiDEBU DE BEDICINi 

PREMIO DEL INSTITUTO AL D' CORVISART, EN 1856 
Medallas en las Exposición** internacionales de 

P1US - LTOI • V1ENA - PHILADELPHIa - PARIS 
1107 1878 1873 1876 1878 

U MTLU COH I L MITO* ÉXITO » Lil 
D I S P E P S I A S 

G A S T R I T I S - G A S T R A L G I A S 
D I G E S T I O N L E N T A S V P E N O S A * 

P A L T A D E A P E T I T O 
t OT(Ot DMOWUIII SE LA oíannos 

BAJO LA FORMA DE 

ELIXIR. • <h P E P S I N A BOUDAULT 
VINO . . do P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS de P E P S I N A BOUDAULT 

PARIS, Phtrmicie C O L L A S , 8, roe D»Ofbutt 

P E L A G I N A - * 1 
\ RESULTADOSCMPLETOStnel mayor número; 

ALIVIO SEGURO en los otros. 
UfaiTlSAIUCOMO UPLlAñLO.IaI»KÍA, (nitoiB,3j I fr. 60 
E . F O U U N I E R Farm-,' í i 4, Hue d* Provence, PARIS, 

7 en las principales Poblaciones marítimas. 
UUWID: Melchor GARCIA.,»todas Farmacias. 

ENFERMEDADES 
D E L 

¡ E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
cao B I S M U T H O j M A G N E S I A 

Recomendados contra las A í e o o i o n e s 
del e s t ó m a g o , F a l t a da Apetito, D i ­
gestiones laboriosas. A c e d í a s . V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de loa 
Intestinos. 
Eligir »n el rotulo a (Irma de J . F A Y A H D 

Adh. D E T H A N , lirmiwatleo en PAUS 

Lu 

Ptnonas qnt conoció las 

P I L D O R A S " 
D1L DOCTOS 

D E H A U T 
2- í'. P A i t l B 

no titubean en purgarse, cuando lo 
necesitan. No temen el asco ni el] 
causando, porque, contra lo que su 
cede con los demás purgantes, este 
no obra bien sino cuando se toma 
con buenos alimentos ybebibas for­
tificantes, cual el vino, el café, el té.\ 
Cada cual escoge, para purgársela 
hora y ¡a comida quemas le convie­
nen, según sus ocupaciones.Como 
el causando que la purga ocasiona 
queda completamente anulado 

or el efecto de ¡a buena ali­
mentación empleada, uno se 
.decide fácilmente A volver 6Á' 

empeiar cuantas veces^ 
sea necesario. 

P A P E L W L I N S I 
S o b e r a n o r e m e d i o 

[ para la r á p i d a c u r a c i ó n de la¿ 
• Afecciones del pemho, Mal do? 

garganta¡ Bronquitis, UcatriaAo», MtomaAitioe, él los Baumatiimii^ 
fjolort» Mjwmbagae, ate., 30 años de! mejor éxito atestiguas la eficacia de 
este poderoso derivatiro, recomendado por los primeros médicos de Palito 

D E P Ó S I T O S U T O D A S U S IFARMACSAS. — PARIS, 34„ Rué de Seise, 

C A R N E y Q U I N A 
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico. 

V I N O A a O U D Q U I N A 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

C A R I E y QUINA! con los elementos que entran orí la composición de este 

Satente reparador de las fuerzas vitales, de este fortistaante por eacelenciu. 
e un gusifcsumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca­

miento, en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
del Estomago y los intestinos. 

Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de 
Quina de Aroud. 

Por mayor,ea Paris.en casa de J.FERRÉ, Farmo, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-
S B V E N D E E N T O D A S L A S P R I N C I P A L E S B O T I C A S . 

EXIJASE el nombre y 
la firma AROUD 

* Pildoras y Jarabe 

B L A N C A R D 
% Con loduro de Hierro Inalterable. 

S A N E M I A 
C O L O R E S P Á L I D O S 

R A Q U I T I S M O S 

I E S C R Ó F U L O S 
0 T U M O R E S BLANCOS.etc. ,eto. 

Q fiíjase la F i r m a y el S e l l o de G a r a n t í a . -

B L A N G A R D 
v 

C o m p r i m i d o s 
de Ex&lgina, 

JAQUECAS, COREA, REUMATISMOS 
nninnrc i DENTARIOS, MUSCULARES, 

UULUnuD l UTERINOS, NEVRALGICOS. 

El m a s activo, el mas inofensivo 
y el mas poderoso medicamento. 

C O N T R A E L D O L O R 
Venta al por mayor: Paris,40,r. Bonaparte 

J A R A B E A N T I F L O G Í S T I C O DE B R I A N T 
Farmacia, VALl.K IiK MÍTOLM, IB O, PAMM8, y • » l u d a . l o e farmacia* 

E l JAMA-BE DE BRIANT recomendado -deBde au p r i n c i p i o por loa profesores 
L a e n n e c T h ó n a r d . O u e r s a n t , etc.; Da, recibido l a consagración d e l t iempo: en e l 
año 18» obtuvo el privilegio de Invención. VERDADERO CONFITE PECTORAL, c o n base 
de g o m a y de ababoles, conviene sobre todo i las personas delicadas, como 

.mujeres y niños. Su guato excelente no perjudica en m o d o a l g u n o á s u encacla^ 
contra los EBnUAÍOS y todas las IHFLAMACIONES d e l PICHO y de los IHTESTIHOS 

D e n t i c i ó n 

J A R A B E D E L A B A R R E 
Jarabe sin narcótico. 

Recomendado desde 30 añosporiosFacultativos 
Facilita la salida de los dientes, previene 

ó hace desaparecer los sufrimientos y 

todos los Accidéntesele la p r i m e r a dentición. 

Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 
y la Firma del D ' D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub' St-Oenis, París, y rarmsciai. 

E l m e j o r C a l m a n t e 

J A R A B E B E R T H É 
contra:ToS,sea cual fuere su causa .Resfriados,Gripe, 

Coqueluche, Males de Garganta, Dolores de 

Estómago, Dolores de Vientre en las mujeres, 

Jaquecas, Agitación nerviosa, Insomnio y 

todos los Padecimientos indeterminados. 

P A 8 T A B E R T H É , complemento del 

E X Í J A N S E el Sello del Estado, 
francés y la Firma : 

tratamiento. 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 

R G A R G A N T A " 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de la Booa, Electos 
perniciosos del Mercurio , Irltacion 
que produoe el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Eligir en el rotulo a firma de Adh. D K T H A H , 

I Farmacéutico en PAHIS. A 
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